

  [image: cubierta.jpeg]




  

    

      Hünermann, Peter,


      «Directrices espirituales y pastorales para una reforma de la Curia romana»,


      Concilium, noviembre 2013, nº 353, pp. 143-158.


      Trad. del alemán: José Pedro Tosaus Abadía.


    




    Este artículo forma parte del nº 353 de la revista Concilium




    353




    PROPUESTAS PARA LA REFORMA DE LA CURIA ROMANA




    Luiz Carlos Susin, Silvia Scatena y Susan Ross (eds.)




    Concilium se publica en coproducción por los siguientes editores:


    SCM-CANTERBURY PRESS/Londres-Inglaterra


    MATTHIAS-GRÜNEWALD-VERLAG/DER SCHWABENVERLAG/Ostfildern-Alemania


    EDITRICE QUERINIANA/Brescia-Italia


    EDITORA VOZES/Petrópolis-Brasil


    EX LIBRIS AND SYNOPSIS/Rijeka-Croacia




    © INTERNATIONAL ASSOCIATION OF CONCILIAR THEOLOGY Y EDITORIAL VERBO DIVINO, 2008




    ISBN (DE ESTE ARTÍCULO DIGITAL): 978-84-9945-393-4




    Reservados todos los derechos. Nada de lo contenido en la presente publicación podrá ser difundido, reproducido y/o publicado mediante impresión, copia fotográfica o digital, microfilme, o en cualquier otra forma, sin el previo consentimiento por escrito de la International Association of Conciliar Theology, Madras (India) y de Editorial Verbo Divino.


  




  

    Peter Hünermann *





    DIRECTRICES ESPIRITUALES Y PASTORALES PARA UNA REFORMA DE LA CURIA ROMANA




    En el presente artículo se aborda la elaboración de directrices espirituales y pastorales para una reforma de la Curia romana. Dicha elaboración parte de la novedad que supone el planteamiento hecho por el Concilio Vaticano II y recurre a avances en el ámbito de las estructuras sociales de administración. La separación funcional de lo legislativo, lo ejecutivo o administrativo y lo judicial no se ha tenido en cuenta en la reforma posconciliar de la Curia. Ello requiere, como primera directriz, evitar este pecado estructural y, al mismo tiempo, guiarse por una correspondencia estructural con las funciones básicas de la Iglesia: leiturgia, martyria y diakonia. Como segunda directriz, en las estructuras y sistemas se han de incluir elementos de la esfera de los valores y la moral, elementos que se desprenden de los textos conciliares en forma de diferentes máximas. En el proceso de puesta en práctica se ha de mantener un diálogo abierto entre teología, derecho canónico y opinión pública, y se ha de tomar en consideración la situación de toda la humanidad, para que se haga visible la «Iglesia de los pobres».




    I. Esbozo del problema




    El Concilio Vaticano II representa un nuevo planteamiento eclesial en medio de un cambio de época de la humanidad que podríamos calificar de «gran transformación». El análisis sociológico-cultural actual aplica tal denominación a tres modificaciones trascendentales de la historia de la humanidad que han cambiado radicalmente la convivencia humana, la experiencia humana de la realidad y el manejo de la realidad en todas sus dimensiones:




    1. la sedentarización del ser humano, la aparición de la agricultura y la consiguiente fundación de las primeras ciudades en el Neolítico;




    2. la industrialización de los siglos XIX y XX, que empieza a transformar la ciencia entera, la visión de la Historia y la experiencia del tiempo. Esto se conecta con un gran incremento demográfico;




    3. la globalización y el surgir del Antropoceno a finales del siglo XX y comienzos del XXI. El término Antropoceno se escogió porque, en esta tercera gran transformación, la humanidad ha pasado a ser el agente más decisivo para el futuro de la Tierra entera. Dicha globalización se caracteriza por un avance científico y técnico que ha permitido a los seres humanos desmontar y reestructurar la realidad hasta en sus más pequeños elementos, incluso en formas nuevas y dimensiones diferentes que afectan directamente a la vida.




    Al mismo tiempo se produce una nueva diversidad a la hora de estructurar la vida personal y social. Este inmenso crecimiento del poder de disposición se funda en una investigación metódica de forma funcional con lógicas específicas, y cadenas de actuación controladas extremadamente largas. Además, la perspectiva fundamental sobre la realidad, que en épocas anteriores se daba totalmente por supuesta, queda sustituida por una plétora de perspectivas particulares. La visión filosófica subyacente la formula Kant: los objetos del pensamiento están constitutivamente condicionados por la posibilidad de la experiencia. Por otro lado, cada objeto del pensamiento determina el modus quo en el que el ser humano se acerca a él, es decir, la manera en que lo experimenta. Esta limitación marca tanto la filosofía inmediatamente poskantiana, como la fenomenología de Husserl y Heidegger, las reflexiones de Wittgenstein sobre el lenguaje y, además, los presupuestos metodológicos de las ciencias y las humanidades modernas.




    El Concilio responde a estos cambios que se perfilan y que él formula explícitamente en el capítulo introductorio de GS, al exponer los Padres la ratio fidei en una forma nueva de pensamiento. Esa forma nueva de pensar la fe (ratio fidei) recurre a los principios del análisis patrístico de la fe, así como a la definición tomista de la fe como virtus infusa en Tomás de Aquino. Sin embargo, dicha forma de pensamiento no es entendida de manera propiamente conceptual por los Padres del Vaticano II, sino que se presupone en la comprensión del misterio de la revelación (DV 2), de la Iglesia (LG 2), en el misterio pascual de la liturgia (SC 2; 5) y del Reino de Dios (GS 40). Se prescinde de la comprensión filosófico-teísta del concepto de Dios, derivada del concepto unívoco de ser de Duns Escoto, que mantuvo su vigencia en distintas formas desde finales de la Edad Media hasta la Neoescolástica1. En esta forma nueva de pensamiento es central el concepto de misterio, que expresa el que es por antonomasia el designio previo de Dios y, al mismo tiempo, presenta la consiguiente reacción del ser humano en su libertad como «motivada» por el Espíritu de Dios: un acontecimiento en el que el ser humano —superándose a sí mismo— queda implicado mediante la fe.




    Con ello el Concilio responde —a modo de programa— a la crisis de Dios de la época moderna, que encuentra su expresión más notable en la tendencia a la secularización2. Pero de ese modo el Concilio responde igualmente a la incipiente crisis de la Iglesia, que se manifiesta palpablemente en la pérdida de confianza de una comunidad de fe todavía en lucha con formas de vida premodernas y sus caricaturas actuales3. Formas sociológicamente llamativas de manifestación de la crisis de Dios y de la crisis de la Iglesia son la ruptura con la tradición y el disenso comunicativo4. Hasta el momento, la aplicación, sumamente compleja, del programa del Concilio Vaticano II a las formas de fe y de vida no ha hecho más que empezar. Dentro de este contexto, la reforma de la Curia romana, instrumento de gobierno y dirección de la Iglesia universal, atañe a uno de los ámbitos problemáticos más difíciles. Pues las estructuras de la Curia romana constituyen la huella institucional del ministerio petrino del obispo de Roma, condicionan, no solo la comprensión y credibilidad de dicho ministerio, sino también la comprensión y credibilidad de la entera comunidad de los creyentes, la Iglesia.




    II. ¿Directrices espirituales y pastorales para sistemas sociales de actuación y dirección?




    ¿Cómo ha de ser, dentro de este contexto, una reforma de la Curia, es decir, la reforma de una institución sumamente compleja, marcada por perspectivas espirituales y pastorales?




    En esta respuesta por pasos partimos de las dificultades reales para, desde ahí, señalar retos y mencionar directrices espirituales y pastorales. La palabra pastoral se utiliza en el sentido de Juan XXIII y de los Padres del Concilio; no, por tanto, con la intención de dar instrucciones inmediatamente prácticas para la «empresa de cura de almas» cotidiana que surge de la aplicación de las doctrinas dogmáticas, sino para designar principalmente el posicionamiento propio de la Iglesia, con sus formas y manifestaciones de vida, en medio de la sociedad moderna como testigo habilitado por Dios del Evangelio de Jesucristo5.




    La palabra espiritual, spiritualis, la utilizamos en sentido cristiano para designar los efectos, dones y mociones del Espíritu Santo, que desde el principio de la creación se cierne y se derrama sobre la comunidad de los creyentes gracias al Señor exaltado.




    1. Dos dificultades fundamentales de la reforma de la Curiay una primera directriz pastoral y espiritual para delimitar




    Una primera dificultad fundamental estriba en que las reformas de la Curia de Pablo VI y Juan Pablo II, efectuadas tras el Concilio Vaticano II, únicamente cambiaron la estructura vigente de la Curia —si dejamos aparte su internacionalización— en el sentido de que ambos papas, en colaboración con la Curia misma, tan solo modificaron ligeramente el grupo de las nueve Congregaciones. La renovación curial consistió esencialmente en la introducción de consejos y comisiones, a semejanza de los surgidos a partir de la recepción del Concilio Vaticano II. Las consecuencias de este procedimiento aditivo quedan claramente de manifiesto en forma de interferencias institucionales y falta de comunicación y eficacia6.




    Con la gran transformación de la humanidad en el siglo XIX se produjeron, sin embargo, numerosos avances sociales y jurídicos fundamentales que no fueron recogidos por la Iglesia ni encontraron en sus estructuras expresión alguna. Esto atañe, ante todo, a la separación funcional de los poderes legislativo, ejecutivo o administrativo y judicial. No se trata de adoptar directamente elementos constitucionales de derecho político para aplicarlos a la Iglesia, sino de actualizar, en consonancia con la esencia de la Iglesia, elementos eclesiales, como la concepción moderna de la sinodalidad con la consiguiente determinación y aprobación de cánones, la búsqueda de un nuevo equilibrio entre Iglesia universal e Iglesia local, primado y colegialidad de los obispos, una nueva definición del poder judicial mediante el establecimiento de una jurisdicción administrativa, una nueva versión de la jurisdicción penal, etc.




    Tal diferenciación de funciones es indispensable para la Iglesia. La cuestión que plantea es la transformación eclesial de estructuras que —debido a experiencias históricas— son de importancia absoluta para una existencia humana digna en la sociedad moderna. Esta separación de funciones es desarrollo y consecuencia de los derechos humanos. En este punto hay que hablar de un postulado espiritual y pastoral indispensable: un postulado espiritual y pastoral a la vez, porque una Iglesia sin esta diferenciación —y ello en sus distintas formas, como Iglesia local y también como Iglesia universal— sería una corporación que presentaría una «constitución» pecaminosa: una estructura que con certeza moral conduciría a numerosos pecados sociales e individuales. Pero para lograr todo esto se requiere un nuevo concepto global de la Curia romana que delimite claramente las funciones fundamentalmente de salvaguardia, incluya niveles escalonados de decisión claramente definidos, vías regulares de comunicación y modos regulados de proceder. Las modernas ciencias económicas y sociales, lo mismo que las ciencias jurídicas, han obtenido importantes conocimientos en relación con estas cualidades. Tenerlos en cuenta es absolutamente necesario en una reforma de la Curia romana.




    Ilustremos esta complejidad de la tarea eclesial con un ejemplo: no existe en el orden actual de la Curia ninguna institución al cargo del orden de la Iglesia (Order of the Church). El orden latino de la Iglesia se presupone como algo totalmente obvio; aparte de eso existe una Congregación para las Iglesias orientales. Principalmente está encargada de los cristianos orientales uniatas y además mantiene el contacto con las Iglesias orientales no uniatas. En la actualidad hay «anglicanos uniatas», y además las Iglesias africanas, asiáticas, americanas e incluso europeas exigen el desarrollo de culturas y formas eclesiales de fe y vida propias. La expresión de tales diferencias y el desarrollo de procesos mutuos de aprendizaje presuponen que los elementos esenciales del orden de la Iglesia sigan siendo reconocidos, si bien con distintas configuraciones.




    Esta problemática atraviesa la vida eclesial en todos sus planos. Un ejemplo: solo en Stuttgart —en el marco del deanato de la ciudad— hay 76 comunidades distintas con su lengua nacional, de las cuales una parte considerable son comunidades con ritos propios, y además con un clero incardinado en diócesis extranjeras, y en otros ritos, y jurisdiccionalmente sometido a distintos obispos.




    En este ejemplo queda patente lo necesaria, y al mismo tiempo compleja, que es la tarea: sin una nueva y bien meditada concepción de la Curia entera no cabe la existencia de una autoridad curial competente en lo relativo al Ordo Ecclesiae. Sin ella, a la vista de la multiplicidad de órdenes eclesiales concretos, nacidos a lo largo de la Historia, no hay posibilidad alguna de descubrir en ellos pecados estructurales ni de ocuparse de corregirlos adecuadamente. El trabajo de la Congregación consistiría —además de en reconocer la pluralidad de los órdenes de las Iglesias—, en elaborar y poner en práctica ciertas líneas básicas del orden de la Iglesia que se tendrían que conservar en las distintas manifestaciones y configuraciones eclesiales, como por ejemplo la mencionada diferenciación de funciones. Con ello queda clara, al mismo tiempo, una primera directriz para la salvaguardia de la espiritualidad y la pastoral en la reforma de la Curia. Consiste en la evitación de pecados estructurales dentro de las nuevas estructuras que necesariamente se han de crear en la Curia. Por supuesto, resulta imposible esbozar aquí siquiera los aspectos más importantes de tal directriz. La complejidad de las relaciones a las que se ha aludido no lo permite de ningún modo.
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